El reinado de Salomón: Texto bíblico vs. Historia

Como en el caso de David, es difícil poder considerar como “históricas” las tradiciones bíblicas sobre el reinado de Salomón. Las partes principales de IRe 1-11 contienen una temprana tradición literaria que parece haber sido tomada de una historia del reinado de Salomón escrita probablemente no mucho después de su muerte. Sin embargo, esta  tradición está mezclada a menudo con posteriores adiciones deuteronomistas y con enmiendas de editores posteriores. 

Dos tradiciones diferentes parecen haber sido combinadas en IRe 9,26-10,15, que se refieren a la expedición a Ofir y a la visita de la reina de Saba. Buena parte de las tradiciones más tempranas que recoge el Libro de los Reyes tratan de justificar y ensalzar a Salomón, y esto es aún más evidente en tradiciones posteriores. Por ejemplo, ICr 8, 3-4 habla de la expedición de Salomón al norte de Siria. Sin embargo, el texto hebreo de IRe 9,15-18 no menciona Hamat Soba ni Tadmor y esos nombres son probablemente una glosa o alteración por parte del autor de Crónicas. En el mismo sentido el texto hebreo de IRe 9,19 menciona el Libano, además de Jerusalem, como uno de los lugares en que Salomón tuvo actividades constructoras; sin embargo, el Líbano no aparece en algunos manuscritos de la Septuaginta y probablemente no tiene base histórica.

Siguiendo la línea que preconiza André Lemaire, si se descartan adiciones y lisonjas, los puntos principales de la tradición bíblica parecen por lo general verosímiles. Nuestro conocimiento extrabíblico de la historia de la zona en este periodo proporciona información sobre algunos aspectos del reinado de Salomón, en especial sus relaciones con Egipto
, pero también con Fenicia y Saba.

Mientras que Egipto no se menciona como poder político en la tradición bíblica de David, varios faraones tienen un papel político importante durante el reinado de Salomón. A comienzos del reinado de Salomón, un faraón atacó Guezer. Pudo ser Siamún, uno de los últimos faraones de la dinastía XXI 
. Aunque los textos egipcios conocidos hasta ahora no confirman la alianza matrimonial entre Salomón y la hija del faraón, varios estudios tratan de mostrar que hubo una fuerte influencia cultural egipcia en la corte de Salomón. Para ello se basan en el paralelismo terminológico del gabinete real salomónico con el egipcio, y la organización del país en doce distritos administrativos. Hay algún autor que en ese punto de la organización en doce distritos opina que la influencia es de dirección contraria
 .  Que el mismo tipo de organización aparezca al mismo tiempo en Israel y en Egipto no parece una simple coincidencia, aunque no esté clara del todo la dirección de la influencia. Es posible incluso que la tradición literaria de los doce hijos de Jacob y de las doce tribus de Israel tuviera su origen en esa organización de distritos, como han sugerido algunos autores. En tal caso la noción de las doce tribus de Israel sería una retroproyección desde este periodo al periodo patriarcal.

Otro faraón mencionado en el relato bíblico de Salomón es Shishak. Aparece por primera vez en relación con la revuelta de Jeroboam (IRe 11,26-42). Shishak=Sheshonk es el fundador de la dinastía XXII (de origen libio), una fuerte personalidad que quiso restaurar el poder egipcio, especialmente en la antigua provincia egipcia de Canaán. Su ascensión al trono (hacia el 945) marca un cambio en el reinado de Salomón: en lugar de un amigo y aliado tiene un faraón hostil que animaba a los opositores a Salomón. Por último, en el año quinto del reinado del sucesor de Salomón, Rehoboam, Shishak organizó una expedición militar contra los reinos de Judá e Israel
.  Esta amenaza política y militar , junto con la independencia de Damasco, debió forzar financieramente a Salomón, que recibía menos tributos y tenía que gastar más en defensa.

En cuanto a Fenicia, una tradición literaria ilumina un poco la relación con Israel en esos momentos. Preservada en los anales fenicios, la tradición nos ha llegado de segunda o tercera mano a través de Menandro de Efeso, Alejandro Dius Polyhistor y Flavio Josefo. Aunque hay que leer con cautela esos trabajos, porque pasaron por tantas manos, reflejan una tradición literaria sólida, y suponen el uso de anales tirios que hablaban de las principales expediciones militares y actividades constructoras de los reyes fenicios. Debieron existir probablemente unos anales salomónicos que bien pudieron inspirarse en los fenicios. Josefo reseña así a Dius Polyhistor, probablemente de su historia de Fenicia: “A la muerte de Abibalus [Abibaal] su hijo Hiram ascendió al trono. Niveló la parte oriental de la ciudad con aterrazamientos, amplió la ciudad y la unió con una calzada al templo de Zeus que estaba aislado en una isla, y lo adornó con ofrendas de oro; también fue al Líbano y cortó cedro para la construcción de templos...”. A través de Menandro de Efeso, Josefo añade algunos detalles, como que Hiram vivió cincuenta y tres años y reinó treinta y cuatro. Otras tradiciones posteriores así como algunas inscripciones fenicias confirman el importante papel que tuvieron los fenicios, sobre todo los tirios, en el comercio marítimo con el Mar Rojo durante el primer milenio a.C.

Aunque en la Biblia la narración de la expedición a Ofir aparece entremezclada con la de la reina de Saba (IRe 9,26-10,22), estos dos acontecimientos no deben confundirse. La reina de Saba no llegó en los barcos fenicio-israelíes por el Mar Rojo, sino que viajararía en camellos trayendo con ella principalmente especias. Esos son dos aspectos que señalan a la península arábiga. Aunque la historia de la reina de Saba contenga varios temas legendarios y literarios y fue escrita claramente para glorificar a Salomón, los textos asirios de los siglos VIII-VII mencionan un reino de Saba en el norte de Arabia y varias reinas de los reinos septentrionales de Arabia. A la vista de esos textos, la reina de Saba pudo haber venido del desierto transjordano más que del extremo sur de Arabia.

Los descubrimientos epigráficos del periodo de la Monarquía Unida son aún muy escasos. La excepción es el llamado “Calendario de Guezer”. A pesar de ello, el periodo de David y Salomón fue probablemente una importante época de creación literaria, la mayor parte de ella compuesta para apoyar  los propósitos ideológicos y políticos del gobierno. Aunque es materia de disputa académica, para muchos autores la historiografía israelita probablemente comienza en este momento, en paralelo tal vez con el desarrollo de la historiografía fenicia. Pudo comenzar con una historia de la ascensión de David escrita por el sacerdote Abiatar o alguno próximo a él. David y más aún Salomón debieron promover la confección de una historia que reuniera las antiguas tradiciones hebreas conectadas originalmente con diferentes santuarios como Sikem, Hebrón, Beersheba, Silo, etc. También para algunos, la unificación original de estas tradiciones pudo ser obra del “yahvista” (documento J en la teoría documentaria), quien establecería la tradición de los 12 hijos de Jacob y sería el primero en presentar a Abraham, Isaac y Jacob como miembros de la misma familia.

La compleja administración estatal de Salomón requería funcionarios que pudieran leer y escribir. El desarrollo de las tradiciones históricas y legales, así como una nueva ideología monárquica, también requerían escribas. La tradición de Salomón “el sabio...que compuso 3.000 proverbios y 1.005 canciones” (IRe 4,32) puede ser una exageración. Pero a muchos no les cabe duda de que el periodo salomónico, en parte tal vez por influencia egipcia, vió nacer una importante corriente de literatura conectada con la ideología monárquica.

//Notas del registro arqueológico: Confirmación de una reurbanización hacia la mitad del s. X a.C. La mayoría de los yacimientos arqueológicos en el antiguo Israel parecen haber sido construidos o reconstruidos hacia esa fecha, mostrando luego un nivel de destrucción correspondiente a la campaña militar de Sisak hacia el 925 a.C. Todo muestra evidencias de un cambio social. La población se duplica de Saúl a Salomón
, como resultado de una explosión demográfica y un bienestar económico. En palabras de Aharoni
 “el cambio en la cultura material durante el siglo X se aprecia no sólo en los objetos de lujo sino también en la cerámica”, que es de mejor calidad y presenta ejemplares fenicios importados e imitados localmente. 

Pero la transformación de la sociedad israelita y el nacimiento de nuevas estructuras administrativas encontró resistencia en muchos niveles de la población, especialmente entre la “casa de Israel”, las tribus del Norte. Esa “casa de Israel” quería conservar sus propias tradiciones políticas y religiosas. Las tensiones sociales pudieron producirse también con el intercambio de población que supusieron las levas para el ejército y los trabajos forzados, y que sin duda ahondaron los antagonismos entre Israel y Judá. Los hombres de Judá tendrían los mejores puestos en la administración civil y militar del país, con el resentimiento de la “casa de Israel”.

La muerte de Salomón y los errores políticos de su sucesor pronto mostraron sobre qué base tan inestable habían montado sus logros David y Salomón.
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